
CAPITULO V. 

AXAYACATL.-NEZAHUALCOYOTL.-NEZll!UALPILLI, 

El<cdon d, Azayacatl.-[nMSÚ!n de Tehuantq,tc.-M'Ut1·tt. a, NuaJ,ualwyotl.-Su 

,logw. --Elecdon d, Nezahualpilli.-Ttmplos a, Cohuatlan y de Ooliu=lotl. --Oo,,. 

juracibn de lo, tlatt.lolca.-Agüeroa.-Guerra entr, mL:Jica y tlatt.lolca.-Muerr. 

de Moqumui:t y fi" de la monarquía de Tltittlo/;x>.-Oa,ti90 de lo• rdJMa.-Xil,ui­

t,nwc.-Mu.m Totoquihu.atzin a. 1'üuopan, le ,ucede Ohimalp,pxa.-El T,,,. 

cua,ulaicalli. - Guerra C<(N,ra lolmatlauinca. -T trrmwt.o-Sucao& direr,01. - 0--,u. 

rra contra Xiquipi/;xJ.-Accion de Tliicuázpalin. -Munú del jef• mal/atzin61J. -

Piedra del aol.-Guerra omtraMidLh,w,an.-Sangrientaderrot<J,Z, Zo,mLzi<a.- ' 

Guerra contra Tüliu.hquiupu.-E,treno de la piedra d,l ,ol.-'Muertt. de Azaya· 

catl.-E:,cquia, de un emperador mtzi.r.a. 

I I I 
calli 1469. Terminadas las exequias de Motecuhzoma Ilhui· 
camina, el pueblo nombró para sucederle al Cihuacoatl 6 

Tlacaelel, capitan ameritado, consejero de los anteriores monarcas¡ 
pero rehusó resueltamente el cargo, por ser muy anciano y sin fuer­
zas para gobernar. El Cihualcoatl entónces, en union de los reye1 
aliados Nczahualcoyotl y Totoquihuatzin, pusieron los ojos en Axa• 
yacatl, j6ven de diez y ocho á veinte años de edad: agradó el nom• 
bramiento á los nobles y al pueblo, quienes lo ratificaron dando la 
obediencia al nuevo soberano, en señal de lo cual le hicieron ricos 
presentes. Dada la noticia á los señores sometidos, vinieron al reco­
nocimiento trayendo cada uno cuantioso regalo, con las demostr6-
ciones requeridas de sumision. Hubo grandes fiestas, aceion de p 
cia á los dioses, de manera tan espléndida cual nunca ántes fuei:a 
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vista. (1) Atotoztli, hija de Motecuhzoma, casó con Tezozomoctli 
hijo de ltzcoatl¡ de este matrimonio, entre varios hijo,; nacieron Ti'. 
zoc, Axa)'acatl y Ahuitzotl, los tres emperadores de !lléxico; no obs­
tante ser Tizoc el primogénito, por consejo de Motecuhzoma fué 
preferido Axayacatl, asl por 8US prendas guerreras, como por estar 
deserppeñnndo el cargo de Tlacochcalcatl en el ejército, dignidad 
que por su elevacion recayó entónces en Tizoc. 

E_n _este reinado q~edó esti,blecido, que una vez electo el rey, no 
ae h1c1era la ceremonia de la coronacion, sin que él en personR salie­
ra á campañ!1, á traer los prisioneros que hablan de ser sacrificados 
en la fe8tividad. Se escogió entónces la remota provi~cia de Tecuan­
tepec (Tehµantepec,) contm ]!\ cual salió poderoso ejército de los 
méxica unido al de los reyes alimlos. Axayacatl se portó valerosa­
mente en la batalla, desbarató y venció por completo á sus contra­
rios, tomo y asoló la ciudad de Tecuantepec, extendi1 sus escursio­
nes hasta Coatolco (Huatulco,) tornaudo á México cargado de des­
pojos, y con gran ntlmero de cautivos. Para gozar de las victimas 
de la guerra sagrada, los aliados fueron contra Huexotzinco y Atlix­
co, retornando con buen acopio del manjar apetecido por Huitzilo­
pochtli. Ent6nces tuvo lugar la fiesta de la coronacion, ante inmen­
so concurso ele propios y extraños, pereciendo en la ara del dios to­
dos los prisioneros. (2) 

Este mismo año, hubo un fuerte terremoto en la parte montaño-
1& de Xochitepec, costa de Anahuac, el cual tomaron loe naturales 
como pre.agio de ser conquistados por los méxica. (3) 

VI tecpatl 1472. Pasaron doa años ain acontecimiento notable. 
En el presente, sintiéndose Nezahualcoyotl herido de ]11 enferme­
dad de la muerte, una mañana llamó á su hijo Nezahualpilli, de 
edad entónces de poco más de siete años¡ le vistió las insignias rea­
les, y tomándole por la mano le presentó en la sala de audiencia en 
donde estaban congregados los embajadores de México y Tlaco~n, 
loa nobles aculhua, é lchantlatoatzin, Acapioltzin, Xochiquetzaltzin 
J Tlacahuehne,án, los mayores de sus hijos ilegítimos, presiden 

(l) Durin, oap. xxxn.-Tezozomoo, cap. 0111Nllta.-Idlilxoobitl, Hin. Cli!· 

elilm, cap. lG.-Torquemada, hl>, 11, cav. LV. 

(') Torquemada, lib, Il, cap. LV. 

(a) Torquema4a, lib, II, eap. L V1IL 
rox. m.-43 
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tes <le los consejos reales, En un patético discurso, hizo presente á 

la asamblea su pasada historia, recordando la muerte de su padre 
Ixtlilxochitl, la pérdida de:su trono con las dificultades qne para re­
ccbrarle tuvo; dirigiéndose en seguida á sus só.btlitos, les dijo: que 
para evitar la repeticion de aquellas desdichas, -les pellfa tuviesen 
paz y concordia, y á los prfncipes encargaba, bajo pena de muerte, 
obedeciesen á aquel niño como rey y señor. Volviéndose Juego al 
infante Acapioltzin, le dijo:-"De hoy en adelante harás el oficio de 
"padre que yo tuve con el prfncipe tu señor, á quien doctrinarás pa­
"ra que viva siempre como debe, y debajo de tu consejo gobierne el 
"imperio, hasta que por si mismo pueda regir y gobernar." (1) Des­
pedida la concurrencia, él se encenó en su palacio, encargando se 
tuviera su muerte oculta, á fin de evitar la insnrrcccion de los pue­
blos sometidos, ya qne rn brazo faltaba y el estado quedaba regi, 
do por·un niño¡ poco de,pnes falleció á lo, 72 años de edad, y 41 
de reinado, contados desde la jnrn solemne. (2) No obstante la 
prevencion, las exequias fueron celebradas con gran pompa á la 
usanz" méxicatl, si bien quedó ncrc,litada entre el vulgo la creen· 
cia, de haber .sido el gran rey arrebatado á los cielos, para ir á mo­

rar en compañia (le sus mayores. 
Nezahualcoyotl, es ln figura más grande y amorosa de nuestra 

historia antigua. 'rejer su cumplidG elogio, ~ería repasar los hechos 
de su vida. Arrojado del trono de su padre, · perseguido sin tregua 
por sus enemigos, tuvo sagacidad y presencia de ánimo, para salir 
ileso de todos los peligros, burlando la astucia de los viejos con sn 
inexperiencia de manc~bo. Con suma diligencia y valor incontrasta• 
ble reunió los elementos dispersos que en la- adversidad le queda­
ron, lo&organizó y de tal manera los condujo, que le llevaron á re­
cobrar la corona, y tomár de sus contrarios cumplida venganza. Y1 
rey, reconquistó sus dominios, los ensanchó por las armas, los en· 
carriló' Mn mano firme por la· vía del progreso. Compuso un código 
de leyes sábias')' justas; instituyó tribuna.les para la recta y pronl& 
administracion de fosticia; abrió escuelas y academias par.a difUJI• 
dir el saber en todos sus ramos; protegió las ciencias y las artes re-

(1) Ixtlilxochitl, Hist. Ohichim. cap. 49,-Torquemacla, ijb. II, cap. LVI. 

(2) Fijamos la muerte de Nezahualcoyoll, por 1118 pinturM, da los Códices T..0.­

riano Remense y Vaticano, y la Hist, Chicbún. oap. 49. 
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munerando generosamente m· t nes ros y peda"ogos O t • 
nificus palacios vast , ·d· . o · ons ruyó mag• , ' · os Jª1 rnes, multitud d b d .. 
hlica, procuró el Lienestar de los só.bdit t o ra~ e uhl'.dad pú• 
concediendo recompensas , 1 • t d os 1onran o la agncnltura, 

'· ª as v1r n es y al t b· · J . . 
clemente, compasivo con 1 ra •

1
JO. ustICiero y os menesterosos ge e · 1. 

guerrero intrépido filósofo t . . , n roso, 10te 1geute; 
pueblo, llenó con ;n fama l:u:d:i:ºt'º, legislad?r, padre de su 
teridad una memoria herm . . náhuac, deJando á la pos• 

. . osa, un tipo digno de imitacion. 
H1perbóhcos parecerán estos elo"ios . 

supuesto que segun el vnl . o , apasionadas las alabanzas, 
. ' go, se trata de un rey b:i. b 
¡usta la observacion. Trasladada la ¡¡,, r. aro. No es 
drfa de la tabla comnn· gigrnt f é .,ura á ~uestros tiempos, saJ. 
semicivilizados que le ;ode ,b e Iu Pª'.ª sn siglo entre los pueblos 

d 
• a an. ngemo portentoso te · · 

se eJÓ arr•strar por fa guerra desenfrenada , ma q~1en no 
sus aliados ni por los m1·st .· . puesta en prát1ca por 

, euos san<mentos y t b d 
nacional· grande m ' d O

• ene rosos el culto 
, , uy gran e era qmen sed el' ó 

vecho de los beneficios de 1 1 e ic á sacar todo pro-
sidemda como la Atenas den :::11 ogran~o que Texc?co _foera con• 
terror de la orc,ullosa Roma T uf ac, m1éutras Méxteo mfundJa el 
t . ". · en ª graves defectos mas f 
an salientes lll repugnantes co1no I d ·¡ . ' no ueron 

d
. · . · • os e a "meu de l h b 
1st.mgmdos de la antigüedacl p d , 

0 

os oro res · · ue en 1ormular!;e d · • 
capítulos de acusacion· su ,lesortlenad·o de d . os principales 

t
. - ' seo e muJere~ y 1 
!Osos tributos arrancados á s h . , os cuan. us ex austos súbditos (l) L . 

ro le condujo al crimen por ¡ . d ' 
0 

pnme• : a poseswn e Azcalxuchitl 1 · · 
en nna polio-amia craptilos" d . d , e precipitó " ", eJan o como te t' · ¡ 
sesenta hijos varones y cincuenta y siat h"· s imEomo e e su apetito ¡ e 1Jas. n ouanto á l 
gunc o, sus gastos eran excesivos· pero si estas .. t o se­
en cosas de lujo y de recreo la ' , ien as se empleaban 
sostener las instituci~nes ~ivil::r:i~:a:te e_stabahn' desti~adas '-

!l. p10vec o pó.bhco, (2) 

(1) Torquemada afirma lib. rt éa ttu'. . . , 
autorizado por D ''Anto . ' "º . ' p. . . '4Uª eaca¡lo del libro original de gastos 

. mo r1ment-el, Consumía'NeZahunl : ' , .. , 
4.900,300 fanegas de maíz 2 74:4 000 de cae d . . co;y:otl en cada ad(!, ...... • 

·dad ' · • ao· es1eteá. · h il 
m de venados, conejos,. liebres, codorn.i 

1 
· • <:>° 

0 
m_ pavos, sin inJl.. 

chilli y tomatI,· 240 de cbiltecpin· 1 600 p ces dey otros &m.Qleles¡; 3.200 fBDegas de 

ul
. d. . ' . anes sal · ch· t··¡ 

m ti(u de otros artíeülos Cer"f' 1.-.•.,T · · _ ' 
11

\ +
1

JO: ~ legumbres, .con 
• • w icwo- orq_uemada · di ' · - - · · ' 

geracion, sino la verdad funda.:iA e d , 
111 

cando al lector no ser eu 
1.1.Q n ocu.mentos. 

(2) Torquemada, nb, II, cape, LII, Llll, y LVII lxt'''· h;t.J _- . 
cap. i5 á 49, .- - 00.,..,r, l!io. Olithim• 

" 

11 

• 
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Muchos héroes del Antiguo Mundo, quisieran para sl las virtude~ 

desdeñatlas tlel rey bárbaro. 
Aunque·admitido Neznhualpilli 1,or señor, luego que murió Ne­

za.hualcoyotl, los hermanos Y chantlatoatzin, Xocbiquetzaltzin y Tle­
cahuehnetzin, comenzaron á alborotarse por ver si alguno de ellos 
ae apoderaba del trono. Signiérase indefectiblemente la guerra ci­
vil, si Axayncatl y Totoquihuatzin, como colegas del rey niño, no 
lo hubieran prevenido. Tomándole bajo su amparo le llevaron á 
Tenochtitlan, juntamente con los prlncipes y los nobles acnlhua; 
aqui se re.pitió la ceremonia de la eleccion, y revistiindo á Neza­
hualpilli con las insignias reales, coronáronle con aplauso general. 
Varios dias permaneció en México, despues de los cuales vino á 
Texcoco acompañado de Axay,,catl, quien para prevenir tod,, inten­
tona, moraba por temporadas cerca de su protegido. (1) 

"En 6 tecpat\ murió el señor de Texcoco, el gran Nezahualco­
"yotl, y le sucedió inmediatamente su hijo Nezahualpiltzintli, y en 
"este tiempo tomó el mando de Teopancalcan el caballero Cuappo-

tonqui." (2) 
"Año de seis navajas ·y de 1472, empezaron á entrar de guerra 

"los mexicanos en el Valle de Matalcingo, (Matlaltzinco) Jo ctial fué 
"la primera entrada en Tolocan." Asi lo dice el intérprete .del Có­
dir,e Telleriano; debe ser esta.una primera incursion desgraciada en 
el país de los matlaltzinca, de qu·e no tlan pormenores nuestros cro• 

nistas. 
VII c11lli 1473. Axayacatl, siguiendo la costmabre de su antece-

sor, hizo construir en'.México el templo llamado Cohuatlan. Las pin­
turas de los Códices Telleriano-Remenee y Vaticano ·contienen la 
noticia, dando los pormenores de haber sido encargados de la fabri­
cacion del teocali i, Aatzin, sellor de Coyohuacan, Xilomatzin, de 
Culhuacan, y Chimalpopoca, de Tetepanco. Por emulará sus veci­
nos, Moquihuix hizo construir en Tlatelolco el templo denominado 
Cobuaxolotl, siendo esto la causa determinante del rompimiento en• 
tre méxica y tlatelolca. (3)) 

La enemistad entre ambas ciudades era muy antigua. Cuauhtla• 
toa pereció victima de ella, sin que por esto queda1 an aplacados lot 

0) hWhochiU, Hilt. Cbichim, oap. 50,-Torquemada, lib. IL oap. LIL 

(9) Anal• de c .. uhtitlan. MS. 
(1) Torqutmldt, lib. Il, oap. LV. 
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ánimos. Miéntras vivió Motecuhzoma, el rey Moquihuix permaneció 
tranquilo; mas subitlo al trono Axayacatl, sin embargo de estar ca­
sado con hermana de éste, creyéndole débil por jóven, volvió á los 
antiguos pensamientos ele los reyes de su raza. Tlatelolco nada ha­
bía sabido hacer de provecho; celosa de Tcnochtitlan desde el tiem­
po de ln fundacion de las ciudades, envidiaba el poderlo de sus ve­
cinos, alimentando la loca esperanza de que si algun dia lograba 
ª?oderar~e tle México, y daba mnerte á su rey, de un solo golpe y 
sm traba,10 se harta dueña y señora de Auáhuac. Moquihuix medi­
taba hacia tiempo aquella empresa, acechando la ocasion de hacer­
la adoptar por su pueblo. Las primeras rencillas trajeron la cons­
truccion de los teocalli, dando motivo á una buena oportunidad. 
Una• jó~enes, hijas de señores de Tlatelolco, vinieron al mercado 
de Tenochtitlan; al tornar á su ciudad fueron encontradas por unos 
jóvenes libertinos, entablaron conversacion, se dijeron chanzas, y 
ellos acabaron por proponerles su compañla; aceptada, al llegar á 

pamje propicio las violentaron y despideron con burla. De vuelt" de 
!quella vergonzosa hazaña, los jóvenes quebraron el caño del agua 
que iba á 'l'l,ltelolco. De esta afrenta, con el recuerdo de las pasa­
das injurias y del desprecio que afectaban tener las mujeres tenoch­
ca por las tl,ltelolca, tomó motivo Moguihuix para revivir el octio de 
sus súbditos, y ayudado por su consejero Teconal, enconado· enemigo 
de los méxica, consiguió que los nobles se decidieran por la guerra. 

La ejecucion de la empresa se fiaba al disimulo, su logro estriba­
ba en la tmicion. Moquihuix envió embajadores á Tlaxcalla, Cho­
lollan y Huexotzinco, pidiéndoles auxilio; los tres señoríos Jo nega­
ron. l\liéntras recibla la respuesta, alistó á todos los hombres útiles 
de la ciudad, de veinte años arriba, haciéndoles adestmr en ejerci­
cios guerreros, acopiando disimuladamente cuantos pertrechos creia 
conducentes á su objeto. (1) :\Iantló nuevos emisarios :i los señores 
del Valle, logrando con d:iclil'as y presentes le ofrecieran ayuda, Xi­
lotepcc, Tultitlan, Tenayocan, Mexicatzinc,,, Chnlco y los pueblos 
de los lagos australes, y ademas Culbuacan. Cuando con esto creyó 
mndum la conjurncion, 111oquihnix reunió á los sacerdotes y á los 
nobles, con intento de santific,ir la empresa por medio tle la religion. 
El tlamacazqne Poyahuitl lavó la piedra ele los sacrificios, con aque-

(1) Darán, cap, XXX.111.-Tezozomoo, cap. cuarrnb y do!! . 

• 

• 
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ll~s lavaz~s coloradas por la sangre de las vfctimas, compuso la be­
bida mfshca llamada itzpactli, la cual fué repartida entre los asis­
:entes, _comenzan'.lo por el rey: era una especie de juramento que 
1-nfnn<l'.ó e~ el ám_~o de l~s conjurados esforzado valoré irrevocable 
detern11nac10?. F1Jóse para de ahí á ochenta clias el rompimiento de 
la g'.ierra, deJn~do Pª'ª'. los clias aciagos intermedios. (1) 

Ci~rran los OJOS los mños, y como nada V<?n, piensan que de nadie 
son vistos; esta es su manera de ocultarse. Moquibuix crefa bien 
g_uardado un secreto confiado á tanto número ele personas, sin adver­
tu lrnbfa rlelatores; Axayacatl estaba bien informarlo, sus e•pfas ob­
servaban los pasos de los tlatelolca. Por otra parte, t.Ioqnihnix, de 
malas costumbres, daba repetidos celos á su esposa, quien se los co­
braba con aspereza, de lo cualresultaba que la maltratora-de conti­
nuo. Advertida la mujer por un presagio, eu que oyó salir una voz 
de su cuerpo preguntó á "oq ·h · · · l · · . , m u1 mx s1 era cierta a C0DJUl'ac10n; res-

pond'.óle él_ ser verdad, y como dla quisiera persuadirle ab,mdonara 
se~eJante 1~tento, no pudiendo lograrlo, huyó del lado de Moqui• 
hmx_, ref1~g_1ándose en Tenochtitlan con suH cuatro hijos: por este 
~ed10 recib16 Axayacatl pormeuores completo8 de la trama. Pocos 
dias ~~spnes acae~i6 otro presagio. Estaba sentado junto 111 fuego 
nn V!CJO Y á rns piés echado un perrillo; en una olla puesta á la 
lumbr~ hervlan con lngubre rumor unos atzitzicuilotl, (2) gui,adoa 
con cb1lli y tomates. De improviso habló el perrito diciendo:-"Mi­
ra si los pájaros ~stán e~ la olla porque se volaron, volvieron, y es• 
~.án en gran _vláhca y ruido. _¡No te parece ser esto un presagio!"-

¡Qué me vienes con presag10s! exclam6 el viejo, perro eres ¡y me 
hablas!" Y cogiendo un palo le dió un garrotazo en la cabeza y lo 
mató. Uu liuexolotl (huujolote, pavo) que andaba haciendo la rueda 
por el patio, dijo entónces:-''Haz muertb á tu perro Motophn no 

. ' ' 
1 caiga su muerte sobre mf."-"Nocné intehuatl amonotinotetzauA 

respondió el viejo; ¡bellaco! me hablas tn ¡serás tambien mi agüero! 
y le torció el pe,cuezo." Entrando á la cocina pam desplumar el pa· 
To, una máscara colgada á l& pared, que servfa al viejo para bailar 
el mitote (3) llamado macehuaz, habló tambien diciendo:-"Poco á 

(!] Torquemada, lib. II, cap. LVIII. 
(2) Castellanizado el 11ombre se llaman clw;hicuüott. 
(8) '•Mjtote: cancion popular desti.nada á perpetuar las hazanas y hechos memo­

nbles de los capitanes y caciques en la memoria y estimacion de sus pueblos. A.oom .. 

• 
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poco, ¡qué va á decirse ele esto1 ¡zani yhuian tlcnozo mitoz axcan1" 
-"Di lo que quieras", 1·ociferó el viejo furioso, y arrancando de su 
Jugar hi máscara h1 hizo pedazos contra el suelo. Moquihuix tuvo 
esto por presagio de su destruocion. (1) Generalmente estas consejas, 
que miéntras más ·absurdas mayor crédito cobran en el ánimo del 
vulgo, ano cuando no sean más de fábulas ridículas, interesan por• 
que dan la medida <le las creencias ¡\e los pueblos que las adoptan. 

Tra,currido el plazo fijado, el décimo dia del mes Tecuilhuitl, 
fueron sacrificados los ct1utivos que representaban á los dioses Chau• 
ticon y Cuauhxolotl, cantando los cantares por la destruccion de los 
tenochca, se dió aviso ti los pueblos conjur,,dos para estar listos, y 
Moquihuix reparti6 á los nobles y señores de su devociou armas ga­
lanos; dirigiéronse luego al lumplo <le Huitzilopochtli psra repetir 
la ceremo11il\ de h\ bebidl\ del itzpactli , pasando en ,egui<lt1 hacien• 
do su genufk-rion al Jdolo y o.l rey. Puestos ya en armas, salierou al 
tianquiztli, arrojaron de ahf á lo, tenochca, tomando algunos pri• 
sioneros que sacrificaron en el templo de Tlillan: quedaban rotas las 
hostiliclades. Los espto.s <le los tlatelolca vinieron i\ informar que 
Axayt1catl, muy descuidado <le lo que pasaba, estaba jngando con 
sus nobles á la pelota. A la puesta rlel sol, cuatro hechiceras de los 
nombradas cilnwtete!tuitl, vestidas <le una manera fauti\stica y ga• 
lana, con una escoba de popotes en la mano, so adelantaron bailan• 
do y haciendo rns conjuros; aquellos 11opotes estaban ensangrento.· 
dos, pues ell~s se los hablan pasado á través de la lengna delante de 
Huitzilopochtli, y tenfan virtudes cabuli.ticas; llegmlas á las puer­
tas ele México, quemaron las escobas, esparciando al viento las pa· 
vesas, como signo de lo que sucederfa á la cimlncl amenazaila. Acom­
pañllbanlas ótras cnatro mujeres de las c¡ue vivían de amores, gri• 
tan<lo injurias á los méxica, amenazándolos con una pronta destruc· 

cion por el fuego y el pedernal. (2) 
A la media noche, los guerreros de Moquihuix penetraron silen• 

paftábase frecuent..,.manle del baile y de lo. mÚ'-ÍCa, nsí como los areyfAJ, de la bln Es­
pa6ola. [Lengua d:, Nicaragua]." Vocabtllado enOviedo. Alcedo, tom. V, pág. 122 
del Vocabulario, define la palabra: "Bayle de los Indios Mexicanos en Nueva Espa-
6&."-Yo. dijimos que baile ó dAnza en mexicano es, nttotiUztü, maahualiztli; dan­
ante, müoti.ani, voz que ofrece alguna semejanza con miWU. 

(1) Durán, cap. XXXlrI.-Tezozomoc, cap. cnarentay tres. 
{1) Torquemada, lib. II, cap. LVIII. 
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ciosamente en Tenocbtitlan: sentidos por los escucha méxica, die­
ron éstos el grito de alarma, los sacerdotes que velaban en lo alto 
del gran teocalli tocaron el atambor sag1 ado, y despertados los gue­
rreros, se precipitaron sobre los asaltantes, quienes aunque opusie­
ron porfiada resistencia, fueron al fin rechazados hasta Tlatelolco. 
Perseguidos por los tenochca hasta el mercado, ahf se rehicieron de 
nuevo, logundo á sn turno replegarlos otra vez á México. El dia 
encontró á los contendientes armados en sus respectivas cimlades. 
Fiel Axayacatl á las prácticas establecichs, nombró embajador á Te­
cuepo pam irá pedir satisfaccion á Moquihuix, desafiándole· á uso 
de guerra, caso de no someterse. Tecuepo, con las inmunidades de 
BU carácter, penetró en Tlateloloo, llegó á Moquihnix y le dió á en­
tender su mision; el rey se mantuvo inflexible. Entónces Tecuepo 
le ungió el cuerpo, le emplumó la cabeza, dióle macuahuitl y rodela, 
desafiándole á muerte en nombre de los tenochca. Concluida la ce, 
reruonia, Moquihuix preguntó:-"¿Dirue, mensajero, qué vist,e á la 
venida ántes de llegar acá?"-"Vi, contestó Tecuepo, mucha gente 
tuy,; armada á punto de gnerra."-"Vuelve con esa resolucion, insis­
tió Moqnihuix, á Axayacatl y los suyos."-Nuevo embaj:11lor fué 
mandado por el rey tenocbca, nombrado Cneyatzin; pero ~fa]'iihuix 
lo mandó ahorcar, arrojando el cadáver al barrio de Copolco (Santa 
Maria la Redonda). (1) 

Tras este atentado, los tlatelolca alzaron s11 grito de guerra, pe­
netrando osadamente por las calles de, México. El atambur del teo­
calli principal, con las bocinas y cornetas tocadas por lós sacerdo­
tes, avisaron · del peligro; Axayacatl, rodeado de sus principales ca­
pitanes y sus hermanos Tizoc y Ahuitzotl, se presentaron de los 
primeros, acudieron en seguida los valientes soldarlos y despnes el 
tropel de los méxica. Trabóse un encarnizado combate en las calles, 
y aunque los tlatelolca peleaban con bdo, cargando el Tlncochcal­
catl y el Cuauhnochtli con la flor de los cuachic y de los otomitl,. 
les hicieron perder terreno lleván<lolos ele vencida desde el puente de 
Atzacoalco (pue~te de San Sebastian) y calle derecha (<letnis del 
actual Santo Domingo) hasta el barrio de Yacolco (iglesia de Santa 
Ana): á nuevo empuje dirigido por Axayacatl huyeron, pasaron el 
puente lin(lero de su ciudad, y psrseguidos de muy cerca se encerra-

(1) Durán, c,p. XXXill.-Tezozomoc, cap. cuarenta y cuatro. 
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ron en el tianquiztli de Tlatelolco. Llegado ah! Axayacatl hizn ba­
jar las armas :\ sus guerreros, proponiendo en altas YOces una capi­
tulacion: Tecona] resp~nilió: "Eso harémos nosotros <le buena o-ana " ) 

"si atadas las ruanos os poneis en nuestro p0<ler para ensangrentar 
"con vuesti'a sangre nuestro templo, como lo hemos jurado y prome­
"tido á nuestro dios Hnitzilopochtli."-Añadiendo el escarnio al 
desprecio, vinieron al encuentro de los méxic,1 un escuadron de mu­
jeres desnudas, emplumadas, los labios pintados de rojo, con espada 
y rodela en las manos, haciendo ademanes obscenos y dándose gol­
pes sohre la barriga; segnialas una turba de muchachos en las mis­
mas tm.zas, los cual_es acometieron tiran.do sus va.ras, y huyendo en 
seguida, las mujeres en lo alto del teocalli (estaba situado junto al 
tianquiztli), decia11 ~lesvergüenzas, arrojaban tierra revuelta con in­
mundincias, pan mascado, y las ménos pu,lorosas, exprimían SUB 

senos tociando con la leche :i los tcnochca, ó alzaron sus enaguas 
enseñándoles las traseras.(!) 

Exasperado Axayacatl, dió la señal ele acometer. Deser.pernda re­
sistencia hicieron los tlate!olc11 defendiendo el mercado; pero venci­
dos, se retiraron al teocalli inmediato, en clonde combatían ardoro­
samente Moquihuix y su conseje,o Teconal. Axayacat I con sos me­
jores guerreros forzó las escaleras, subió á la plataforma superior, 
dió muerte por BU mano á Moquihuix y á Teconal refugiados ,\ los 
piés de Huitzilopochtli, precipitando los cadáveres desde lo alto del 
teoc,llli. Al mirará su rey muerto, los tlatelolca se pusieron en hui­
da; de ellos se ocultaron entre los tnbres y carrizales del la"o mién-. ,, ' 
tras otros con las mujeres, los ancianos y los niños, vinieron ti im-
plvrnr b misericordia del vencedor. Sobre el campo de batalla se 
ajustó el pacto de sumision. Tlate]olco perdía su indcpe11clencia, en 
adelante no temlria reyes propios, pues quedaba decl:,rada b;,nio de 
México; los moradores pagal'ian cada ochenta dias el trilmto, tenien­
do obligacion de llevar á la e.ipalda las cargas del ejército en cam­
pafia; la estatua ele Hnitzilo¡1ochtli fué conducida á México, que­
dando el destrui<lo teocalli convertido en muladar; repartióse el mer­
-0ado á los nobles tenochca, quieues cobraban á los me_rcaderes que 
vendían en su demarcacion por valor de un quinto de las mercade­
rías. La cinda,l fué saqueada y en gran parte destruida, y pam vol-

(1) Da.rán, cap. XXXIV.-Tezozomoc, cap. cnareuta y cinco. 
TOM. II!,-44 
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·t"ó 1· ¡ l ua á los guerreros es­ver bmla por burla, no se perm1 1 Bit n· L e ag 
condidos en el lago, hasta ,que repetiLlas veces graznaron como_ las 
aves acuáticas; de aquí quedó á los tlatelolca el apodo de ~acacune, 
recibiclo siempre por ellos con sumo clesagrado. Así termtnó la ~o­
narqnía de Tlatelolco y la ~enconada cliferencia entre.las dos fraccio-

nes de la misma familia. (1) 
Sujeta la ciudad sio-uióse el castigo Je los fautores Y sostenedo-

res de \a empresa,' Púl1lica jnst:cia:se hizo_ e~ e~ mercado de Tl~te­
lolco del sacerdote Poyahuit.l y deJEhecatz1tztmttl, c~n otr"s captb· 
nes de cnenta. Murieron días adelante Cihuanenemitl y Tlat_ott:tl, 
"obernadores de Cuitlahnac, y Cuauhyncntl, señor de Hmlztlo­
;ochco, (Churubusco) por el socorro que habrnn pr~stado, aunque 
ineficaz, para el intento. (2) Igual suerte y ~orla nusm~ causa su• 
frió Xiuhnitemoc, señor de Xochimilco, si bien por rn~t,vo apar~n­
temente diverso. Era diestro jugador de pelota, y hab1enc'.o venido 
á México, Axayacatl, que la picaba de foerte, lo invitó á l''.gar '.'.n 
partido, en que se ver.<aban como apuesta, l;1_9 rentas del ir.nJ>:"º 

e y el dominio del lacro contra la crndacl de Xoch1m1lco. ~®ªªº o .. 
Forzado por el emperador ó muy presumido, Xihuitemoc Jngo y no 
supo dejarae ganar, retirámlose orgulloso á su señorío por haber_'.ª" 
lido vencedor. Axayacatl llamó alguuos de sns capitane~ y les d1¡0: 

(
1) p Durán cap. XXllV.-Tezozomoc. cap. cuarenta y sois. MS.-Txtlib:ocbiti 

· ' lib II LVIII -Anales de Cuauh, 
Hist Chichim cnp 51 MS. -Torquemada, . , cap. · · . 

· · · · . . . ¡ IX 1 1 Códice 11endocinOi 
titlan. MS. -Consta la muer:e de)i.1oquih~1x en la am. . ~ e " . i el 

, l distincrnién..lose el determinativo de Tlatelolco, encuna el tyocall Y reJ 
num. , ::.- "". ¡· stá. ano-
des <>fiándose de lo alto. En los Códice~ Telleriano-Remense y va_1c:mo, e '. 
tad~y el combate entre México y Tlatelolco. El intérprete del pnmcro escribe'.­
"Año de 7 Cnsas y de 14: 73, tuvieron guerra los de tléxic~ y_Tiatelulco entre_ Sl,1 
"vencieron los mexicanos, y qued:iron los otros por sus subd1tos. y n~nca :~: 
''vieron señor, u-Por lo que toca á In muerte dtil rey, ad~roas d~ l.!l vers~on_ ~ n 
rriba afirma Torquemada que Quetzalhua, valiente capuan mc~tcatl, ~ubio al td­

;lo, c~gió á Moquihuix, le arrojó las gradas nbajo, llegan~o abaJO caH1 muerto~ 
ahí fué llevado á. presencia de Axayacatl, quien en el barrio de Copo:co _lo sac :1., 

, · d Asnguran los mtPrpretee~ 
■acándole el corazon, aunque el rey hab1a ya espira o, . " ,, . , . 
Códice Mendocino, qua Moquihuix se despenó voluntar~nm.en:e, v1c~dose np1e~ 
en la ha.talla." lxtWxochitl escribe:-"y aunque Moquihmtzm _se hizo. fuerte~ 
"templo mayor, fué vencido y echado de la más alta torre de el, _muriendo b Te­
" d "-El Códice Ramírez fundamento de las obrafi de Durnn1 Acosta, 1, 

pe azos. 1 • • 1 b , uno· 
zozomoc, asienta que ~xayacatl arrojó vivo á. Moqmhu1x del tempo a R-JO, m 

do de la ce.ida. 
(2¡ Torquemndn, lib. Il, cap. LVIll. 
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"Xiht·itemoc me tiene ganada la plaza y laguna, y como señor de 
ello, acudid de aquí adelante á lo que os mandare." Entendieron la 
intencion, y saliendo para Xochimilco, á pretexto de hacer honra á 

Xihuitemoc, le pusieron al cuello un sartal de rosas en que iba di­
simulado el dogal con que lo ahorcaron . (1) 

Tambien por prestar socorro á los tlatelolca, fué muerto Xilo­
matzin, señor ele Culhu3can; en su lugar puso Axayacat lá Mallihui­
tzin, hijo del príncipe Chim1tlpopoca. El nuevo electo, gobernó sólo 
treinta dia,; porque murió de muerte natural, quedando nombrado 
para sucederle Tlatolcatzin, natural del mismo Colhuacan. (2) 

Este mismo año hubo un eclipse de sol El fenómeno celeste po­
nía gran temor en aquellos pueblos, pues le tenían como presagio de 
funestidades. En aquella vez pudieron dar crédito á su supersticiou, 
pues á poco tiempo murió Totoquihnatzin, rey de Tlacopan; por el 
consentimiento de los reyes aliados, entró á sucederle Chimalpopoca 
su hijo, mozo considerado como de mucho valor y esfuerzo. (3) 

Nezahualpilli en Texcoco vivía sin hacer cosa de viso, bajo la tu­
toría de suJhermano Acapioltzin. Aunque niño, se distinguía por su 
ingenio, y prueba de ello fué la manera con que conjuró las tramas 
de sus tres hermanos, empeñados en privarle del trono con auxilio 
de los chalca. La causa eficiente de aquellas maquinaciones, era la 
concubina favorita de Nezahualcoyotl, la misma que preparó la 
muerte de Tetzauhpitzintli. Para contentarla le dió á su hijo 'menor 
el señorío de Chiauhtla, con tierras en Chalco y la dignidad <le uno 
de los catorce nobles del título de acu)hua. Al príncipe Axoquetzin 
hizo le construyeran ricos palacios en Texcoco á imitacion de los 
de 1'oteotzin de Chalco, de quien haL!a sido veucedor, señalándole 
ademas, pueblos y lugares que le sirvieran. Con ver colocados á sus 
hijo~, la ambician de la concubina quedó un tanto aplacada. Neza­
hnalpilli para sí, hizo construir palacio de habitacion, en cuyo estre­
no tu vieron lugar suntuosas fiestas, con presencia de los reyes alia­

dos. (4) 
VIII tochtli 147 4. Siguiendo el:ejemplo de su antecesor, Axayacatl 

se ocupaba en embellecer el templo y en construir los monumentos 

(1) Torquemads, lib. II, cap. LIX.-lxtl.ilxochitl, Hist. Chichiru. cap. i'.i3. 
(2) Torquemada, lib. II, cap. LVIII.-Anales de Cuauhtitlan. MS. 
(3) Torquemadn, lib. Il, cap. LV. 
(4) h::tlilxochitl, Hist. Chichim. cap. ~2.-Torquomada, lib. JI, cap. LIX. 

1 
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<le piedra labrada que de adorno le servían y empleaban en los sa­
crificios. Por este año mandaba construir la piedra ele! sol Y un nue­
vo Cuauhxica\li. (1) "Dijo el rey Axayacatl ti Cihuacoatl Tlac~elel­
"tzin:-Señor y padre: mucho quisiera que renovásemos la piedra 
"redonda que está por brasero y degolladero arriba de la casa Y 
"templo de 'l'etzahuitl Huitzilopochtli, 6 si os paree: que se labre 
"otra mayor de mejores labores, y el que ahora está suva para otro 
"templo de dios." (2) En efecto, mandaron venir los canteros de 
Azcapotzalco, Tlacopan, Coyohuacan, Culhuacan, Cuitlahuac, Chal­
ce, Mizquic, Texcoco y Huatitlan, reuniéndose hasta 50,000 ho:11-
bres, que con sogas trajeron arrastrando de Ayot,zmco una gran pie­
dra la cual se sumi6 y perdi6 en el puente de Xoloc al meterla á 
Mé~ico· entónces trajeron otrn más grande de las inmediacionee de 
Coyoh;acan, q•ie llegada á la ciuclad fué labr~cl~ "histori~,ndo e1'. la 
1abor á los dioses y principalmente el de Hmtz1lopochtl1. TcD1en­
do en cuenta Axayacatl que la pieclra colocada en lo alto ,\el tem~lo 
había sido disp1rnsta por Motecuhzoma, lll quitó y puso.en lo ba¡o, 
colocando en su lugar la por él mandatb labrar. Hizo igualmente 
construir un Cuauhxicalli, "al mismo estilo, para la sangre de los 
"degollados en sacrificio, pues es nuestra ofre_nda y honra ~e nues­
"tro amo y señor Huitzilopochtli." Segun se rnfiere de vanos p_asa­
jes de Duráu y de 'l'ezozomoc, estas piedr~s er'. c¡ue es'.aban h1st~ 
riados los dioses se nombraban Teocnahux1ca\!t, es demr, cuauhn­
calli divino ó de los dioses, y a lemas pertenecían al género de lea 
piedras pintadas, por estár en realidad dadas de diversos colores. (3) 

(1) P. Durán, cap. XXYV. 
(2) Tezozomoc, cap. cuarenta y siete. MS. ~ • 
(3) Este Teocunuhxicalli ó piedra pintada de Axnyacatl o alguno de su e~eme, 

permanece tiúu sepultado en nuestra. plaz11, mayor. Segun Brantz Mnyer1 MextCO a, 
it uas aiul as itis; Tldrd edition Baltimore 1844. Pág. 123.-''Cuando hace al~: 
años 86 practicaban algunas 0bras en la cns:i.1 se encontrJ este. monu~ento a P 

profundidad de ln superficie. El Sr. Goudra pretrnd.iú se alzara de ah1; pero el~ 
bierno no quis¿ dar los gastos; y como las dimensiones de la piedrn, segun ~e di)O 

el mismo St. Gondra ernu exnctA.mente las de la piedra de sacrificios, es decir, nue­

ve piés de diámetro ~or tres de altura, no le pa.reci{) ejccutnr la operacion ti su COS-

t Deseando sin embar"o consorYRl' en cuanto fuese posible el recuerdo de las' 
L >. •• ~ ~ 

figuras en relieve de que estaba cubierta (principalmente porque la,c, ese turas es • 
'enl'l' 

ban pintadas de amarillo, rojo, verde, carmesí y negro, colores qua permanec1_ ,, 

vos todavía,) hizo sacar un dibujo, del cual es copia el grabado puesto en este libro. 
_ u creía ei" Sr. Gondra que era la piedra de los gluiliadores, colocada tal vez en 
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Buscaba en la imaginacion Axayacatl de dónde tomaría las víc­
timas para la dedicacion del Teocuauhxicalli, cuando la suerte le 
deparó la provincia matlaltzinca. Entre los varios señoríos en que· 
estaba dividida, el principal era Tolocan, cuyo reyezuelo, .llaruado 
Chimalteuctli, tenía varios hijos enemistados con Tezozomoctli, se­
llar de Tenatzinco. Las provocaciones entre aquellos jóvenes lle­
garon hasta la promesa de destruirse, y siendo débil Tezozomoctli, . 
le ocurrió venir á !.léxico á pedir humildemente la proteccion de 
Axayacatl. Concedió éste el pedido, mas como no había pretexto 
plausible para declarar la guerra,)nvió sus embajadores á Tolocan, 
demandando cortesmente le dieran madera de cedro y de pino para 
la obra del teocalli. Sabían los,matlatzinca lo que aquello significa­
ba, por lo cual respondieron que.nada podían dar. Esta repulsa era 
mficiente para inva,lir un pa1s bárbaro. 

parte inferior del teoca1li, ffente á la gran piedra ele los sacrificios. Esto no va de. 
acuerdo con la relacion de algunos dQ los antiguos escritoras, quienes, aunque están 

de acuerdo en decir que era cir:mlcr comO lo significa su nombre Ternalncntl, están 
conformes en asegurar que la superficie superior era lisa y que tenía en el centro un 
taladro del cual era atado el cautivo, como 'Yª dije. "-"Las figuras representadas en , 
relieve sobre la piedra, evidentemnte son ide guerreros r.rmados dispuestos para el 
aombate: me ha parecido dar al público el dibujo, por primera vez, como pasto á 
las obsenaciones de la crítica, con In. esperanza dQ.,que'si no es la piedra glailio.toria, 

loa entendidos en las antigüedades mexicanas puedan descifrar algun dia lo que real. 

mente sea. Muy notable es que los colores se conserven todal'ía frescos y que apn· 
rezca. la figura de la "mano abierta" esculpida en un es~udo y entre las piernas de 

alguna. de las figuras de los grupos laterales. Esta ''mnno abierta" fué encontrada por 

llr. Stephens en casi todos los templos que visitó en su reciente exploracion de Yu­

catan."-Brant.z Mayer en efecto publicó el dibujo: otro tomado tambien directa­
mente del original -vió la luz pública en el libro intitulado Hist. de la conquista por 

Prescott, edic. de Vicente García Torres,)Héxico, 1844, toro. 1, pág. S:J.-Juzgaudo 
&o1o por es&B láminas, el monumento no puede ser un Temalacatl: le falta ser lisa In 
cara superior y el horado del centro. Evidentemente las figuras no representan gue,. 
rreros armados dispuestos para el combate; se distingue que representan dioses, en­

tre ellos Huitzilopochtli, con sus armas y atributos, teniendo delante otras diTinida­
des con sus trajes y atributos, ó sacerdotes llevando en Isa manos los símbolos del 
holocausto. Laa figuras de la cara superior no combaten ni pueden estar combatien­

do; consideran, con el cuerpo echado háoia atrae y el ro11tro len.n.tado, un objeto que · 
parece 68t&r en el aire, muy semejante al signo Cipactli. Por todas partes se advier• 

ten atmbolos¡ aves, cuadrúpedos y reptile1 fantásticos; signos del 101 y de los diu 
del mes, con multitud de objetos parecidos & loa que contienen los libros rituales. 

No cabe la menor duda, e■ uu monumhnto religioso destinado & 1011 diose11 con le-­
Yendas relativas al culto. En el presente afio, 1877, el Sr. Ministro de Fomento D. 
V-icente Biva Palacio ha hecho practicar diversas excancíones en la plaza, en buac&. 

4e este monumento importante, aunque por:desgracia han siili.do infructuosas. 
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